
Comparte este tema católico, regalando copias. Que llegue lo más lejos posible. 

3. Los evangelios escritos. 
Los autores sagrados 
escribieron los cuatro 
Evangelios 
escogiendo algunas cosas de 
las muchas que ya se 
transmitían de palabra o por 
escrito, sintetizando otras, o 
explicándolas atendiendo a la 
condición de las Iglesias, 
conservando por fin la forma 
de proclamación, de manera 
que siempre nos 
comunicaban la verdad 
sincera acerca de Jesús" (DV 
19). 
 
127 El Evangelio cuatriforme 
ocupa en la Iglesia un lugar 
único; de ello dan testimonio 
la veneración de que lo rodea 
la liturgia y el atractivo 
incomparable que ha ejercido 
en todo tiempo sobre los 
santos: 
 

No hay ninguna doctrina que 
sea mejor, más preciosa y 
más espléndida que el texto 
del evangelio. Ved y retened 
lo que nuestro Señor y 
Maestro, Cristo, ha enseñado 

mediante sus palabras y 
realizado mediante sus obras 
(Santa Cesárea la Joven, 
Rich.). 
 
Es sobre todo el Evangelio lo 
que me ocupa durante mis 
oraciones; en él encuentro 
todo lo que es necesario a mi 
pobre alma. En él descubro 
siempre nuevas luces, 
sentidos escondidos y 
misteriosos (Santa Teresa del 
Niño Jesús, ms. auto. A 83v). 
 

La unidad de los dos 
Testamentos se deriva de la 
unidad del plan de Dios y de 
su Revelación. El Antiguo 
Testamento prepara el Nuevo 
mientras que éste da 
cumplimiento al Antiguo; los 
dos se esclarecen 
mutuamente; los dos son 
verdadera Palabra de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Extractos tomados del libro PARA 

SALVARTE del Pbro. Jorge Loring y/o 

del Catecismo de la Iglesia Católica. 

La Iglesia recibe y venera 
como inspirados los cuarenta y 

seis libros del Antiguo 
Testamento y los veintisiete 

del Nuevo. 
Los cuatro evangelios ocupan 

un lugar central, pues su 
centro es Cristo Jesús. 

 

Antiguo 

Testamento 

Nuevo 

Testamento 



120 La Tradición apostólica 
hizo discernir a la Iglesia qué 
escritos constituyen la lista de 
los Libros Santos (Cf. DV 
8,3). Esta lista integral es 
llamada "Canon" de las 
Escrituras. 
Comprende para el Antiguo 
Testamento 46 escritos (45 si 
se cuentan Jr y Lm como uno 
solo), y 27 para el Nuevo (Cf. 
DS 179; 1334-1336; 1501-
1504): 
 
El Antiguo Testamento 
 
121 El Antiguo Testamento es 
una parte de la Sagrada 
Escritura de la que no se 
puede prescindir. Sus libros 
son libros divinamente 
inspirados y conservan un 
valor permanente (Cf. DV 14), 
porque la Antigua Alianza no 
ha sido revocada. 
 
122 En efecto, "el fin principal 
de la economía antigua era 
preparar la venida de Cristo, 
redentor universal". 
"Contienen enseñanzas 
sublimes sobre Dios y una 

sabiduría salvadora acerca 
del hombre, encierran tesoros 
de oración y esconden el 
misterio de nuestra salvación" 
(DV 15). 
 
123 Los cristianos veneran el 
Antiguo Testamento como 
verdadera Palabra de Dios. 
La Iglesia ha rechazado 
siempre vigorosamente la 
idea de prescindir del Antiguo 
Testamento so pretexto de 
que el Nuevo lo habría hecho 
caduco (marcionismo). 
 
El Nuevo Testamento 
 
Estos escritos nos ofrecen la 
verdad definitiva de la 
Revelación divina. Su objeto 
central es Jesucristo, el Hijo 
de Dios encarnado, sus 
obras, sus enseñanzas, su 
pasión y su glorificación, así 
como los comienzos de su 
Iglesia bajo la acción del 
Espíritu Santo (Cf. DV 20). 
 
125 Los evangelios son el 
corazón de todas las 
Escrituras "por ser el 

testimonio principal de la vida 
y doctrina de la Palabra 
hecha carne, nuestro 
Salvador" (DV 18). 
 
126 En la formación de los 
evangelios se pueden 
distinguir tres etapas: 
1. La vida y la enseñanza de 
Jesús. La Iglesia mantiene 
firmemente que los cuatro 
evangelios, "cuya historicidad 
afirma sin vacilar, comunican 
fielmente lo que Jesús, Hijo 
de Dios, viviendo entre los 
hombres, hizo y enseñó 
realmente para la salvación 
de ellos, hasta el día en que 
fue levantado al cielo" (DV 
19). 
 
2. La tradición oral. "Los 
apóstoles ciertamente 
después de la ascensión del 
Señor predicaron a sus 
oyentes lo que El había dicho 
y obrado, con aquella crecida 
inteligencia de que ellos 
gozaban, amaestrados por los 
acontecimientos gloriosos de 
Cristo y por la luz del Espíritu 
de verdad" (DV 19). 


